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Cada año somos testigos de numerosos avances científicos en todos los campos. Gracias a los incesantes esfuerzos de numerosos expertos profesionales de la ciencia hemos obtenido conocimiento que nos permite entender el mundo en el que vivimos un poco mejor. Sus investigaciones cada vez nos acercan más a entender el origen de la vida, también han logrado que conozcamos el universo un poco mejor. Por ejemplo, hemos visto por primera vez el aspecto de un agujero negro, algo que hace algunos años habría sido imposible de imaginar. 

Sin embargo hay gente que parece determinada a poner aún más obstáculos al avance científico. Y los promotores de pseudociencias, animados por lo fácil que es para ellos distribuir información falsa a través de internet, cada vez causan más daño. 

El problema no es solo que distribuyan información falsa, y por tanto, engañen a la gente. Lo peor de todo es que, por campañas basadas en pseudociencias, incluso la salud pública se está viendo afectada de forma negativa. 

Las vacunas, víctimas de la desinformación

Con las vacunas las mentiras en torno a ellas ganan popularidad. Los antivacunas llevan años distribuyendo información falsa con facilidad, gracias en parte a que las redes sociales más importantes no actúan en su contra. 

Y la campaña de desinformación ha tenido éxito, consiguiendo que mucha gente opte por no vacunarse ni vacunar a sus hijos. En consecuencia, enfermedades peligrosas que se consideraban completamente erradicadas en muchos países han vuelto a resurgir, y los casos se hayan multiplicado año tras año.

La ciencia ha demostrado que las vacunas previenen varios millones de muertes cada año, y se han refutado una y otra vez las teorías de los antivacunas, pero nunca parece ser suficiente. 

Por culpa del auge de movimientos pseudocientíficos antivacunas, los expertos están teniendo que dedicar su tiempo a desmentir información falsa, y a reeducar a la población para que este problema no empeore. 

Es tiempo que podrían dedicar a mejorar tratamientos, o descubrir curas para enfermedades mortales. Pero por desgracia, la pseudociencia tiene un efecto demasiado grave en la salud pública como para ignorarla. 

